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    No te rindas, por favor, no cedas. 
 
    Aunque el frío queme, aunque el miedo muerda, 
 
    aunque el sol se esconda y se calle el viento, 
 
    aún hay fuego en tu alma,  
 
    aún ha vida en tus sueños. 
 
      
 
    Mario Benedetti (1920-2009) 
 
     Periodista, novelista y poeta uruguayo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Prólogo 
 
      
 
    A veces, cuando me duermo y caigo en ese profundo sueño en el que ya no somos nosotros mismos, en ese mismo instante, mi alma abandona el cuerpo. Me sucede desde siempre, desde que yo recuerdo. Nunca se lo he contado a nadie, pues sé que no me creerán, estos viajes son tan reales que temo me tomen por loca, así que prefiero guardarme este pequeño secreto. 
 
     En mi infancia solo me atrevía a mirar mi cuarto desde una posición segura cerca de mi cuerpo. En mi adolescencia me atrevía a ir por todos los cuartos y rincones de la casa, observando cómo dormían mis padres. Pero no fue hasta mi emancipación cuando comenzaron los verdaderos viajes. 
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    Siempre está oscuro porque siempre viaja de noche. Deben ser las dos de la mañana, o tal vez antes, no puede saberlo con seguridad. Los viajes siempre vienen con el sueño profundo, cuando su cuerpo y su mente alcanzan el nivel máximo de relajación. Nunca sabe dónde irá, avanza sin pensar, movida por el instinto, algunas veces termina en un valle, cerca de algún lago, o en alguna desconocida y dormida ciudad. Pero aquella noche todo es diferente, siempre que viaja lo hace en un estado de completo relax y bienestar, disfrutando de las visiones y del momento, y no es así en ese momento. Se siente inquieta y temerosa. No hay luna y todo está demasiado oscuro, se encuentra en el interior de un bosque y, como de costumbre, no sabe dónde está, puede ser lejos de su casa o relativamente cerca. La visión de los viajes no suelen ser muy nítidas y el paso de un lugar a otro es borroso, demasiado rápido para poder fijarse en los detalles.  
 
    Una lechuza se mueve entre los árboles y le parece que la observa, aunque sabe que es imposible, pues nadie puede verla. Aquellos ojos cristalinos y brillantes parecen fijarse en los suyos. Siente un escalofrío. Las ramas, las hojas, los rincones oscuros, todo se mueve, pequeños animales que viven de noche y se mueven con total seguridad entre las penumbras. Nunca se había sentido tan asustada en uno de sus viajes. Quería irse a casa, pero un ruido llama su atención. No es un animal, ni las ramas al moverse por el viento, no, son voces, parece la voz de una mujer. El viaje sigue su curso en esa dirección sin que ella pueda evitarlo. 
 
    El pequeño bosque se abre dejando al descubierto un desordenado camino de tierra. Y allí, en medio de ninguna parte, hay un vehículo detenido con las luces encendidas. El coche se mueve y puede ver que, en el interior hay una pareja. No puede acercarse, el viaje parece haberse detenido y no le deja ver bien lo que pasa. Los movimientos del coche son algo bruscos y ahora lo chica parece estar gritando. Hay un forcejeo, puede imaginarse la situación, él intenta hacer algo más de lo que ella quiere.  
 
    “No, déjame, suéltame, me haces daño.” 
 
    Sigue sin poder moverse y está claro que la joven necesita ayuda, de todos modos no podría haber intervenido, no puede hacer nada. 
 
    A partir de ahí todo sucede muy deprisa. La joven, que se debate entre sollozos, sale del coche y comienza a correr. Su ropa está arrugada y desordenada, al igual que sus cabellos. La oye llorar e ir por el camino sin echar la vista atrás. No puede verle la cara. Del vehículo sale el joven que la acompañaba. Cae de rodillas con las manos en el vientre, ve sangre en sus manos y pronto también en el suelo. El joven tiene la cara desencajada por el miedo, mira en todas direcciones, buscando una ayuda que no existe. Cae de rodillas y tose sangre. Su cuerpo pierde el equilibrio y se desploma en el suelo. 
 
    Asustada, intenta memorizar el lugar, el coche, es oscuro, pero no puede ver la matrícula, parece un Volkswagen, pero no está segura. Repara en el joven, no se mueve y respira débilmente, el charco de sangre es cada vez más grande y, entonces, sucede. Su cuerpo la arrastra, el viaje termina. 
 
    “No, todavía no.” 
 
    Abrió los ojos y se sentó en la cama, tenía que recordar todo lo sucedido. Se levantó y corrió a su escritorio para abrir su diario de viajes y escribir. 
 
    “No he podido ver el rostro de la joven, pero reconocería el de él si le viera. No sé dónde estaba el coche, era un bosque, un camino de tierra. Como si no hubiera infinidad de lugares así por todas partes. No he podido ver la matrícula y la marca del coche no estoy segura, solo sé que era un coche oscuro. ¿Cómo puedo ayudar a ese  chico si no sé dónde buscarle? Hay un joven agonizando y no puedo hacer nada para salvarle.” 
 
    Cerró la libreta y miró ausente sus tapas. Jamás le había pasado nada parecido. Siempre viajaba a lugares solitarios y, en el caso de que hubiera alguna persona, siempre las pasaba de largo. ¿Qué había sucedido esta vez que lo había hecho todo tan diferente? Ni siquiera se sintió bien, estuvo asustada hasta el final. 
 
    Y no podía contar con la ayuda de nadie, no la creerían. 
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    Una semana después. 
 
    Fue al trabajo como cualquier otro día, con desgana, aburrida y sola. Trabajaba en una oficina, pero no en el puesto que a ella le gustaría, de directiva o secretaria, no, ella se encargaba de la limpieza, un trabajo digno, sin duda, pero poco gratificante. 
 
    Entró en el cuarto donde se cambiaba y guardaba su carrito con todos los productos de limpieza. Cuando estuvo lista salió al pasillo tirando del carrito hacia su primera oficina. Normalmente estaban vacías, pues ella llegaba bastante antes para poder limpiar sin molestar, pero ese día había alguien. Ambos se sorprendieron, pues ninguno esperaba tener visita en ese momento y ni siquiera repararon en el saludo. 
 
    —Vuelvo en otro momento, disculpa —soltó ella sin esperar que le respondiera, pero él sí lo hizo, convirtiendo ese día en el más raro de su vida. 
 
    —No, no importa, es mi primer día aquí y, queriendo dar una buena impresión me he dicho, voy a llegar el primero, pero creo que me he excedido, así que voy a bajar al bar y tomar un café, ¿te apetece acompañarme y así me cuentas algo del lugar y de los compañeros? 
 
    Ella no supo qué contestar, no era una mujer muy sociable y tampoco estaba acostumbrada a que, por allí, se detuvieran para hablar con la chica de la limpieza. Él se acercó con la mano por delante. 
 
    —Hola, soy Héctor, encantado. 
 
    —Elena —Y le estrechó la mano. 
 
    —Bonito nombre, si no quieres ir al bar podemos acercarnos a la cafetería del centro, ¿qué tal un café o un chocolate de la máquina? —La vio dudar y no se dio por vencido—. Por favor, no me dejes solo en un día tan importante, estoy que me subo por las paredes y necesito a alguien con quien hablar. 
 
    —Pero… —Miró su carrito. 
 
    —No te preocupes, estará aquí cuando volvamos. 
 
    La verdad es que no le iría mal un café calentito. Sorprendiéndose a sí misma asintió y él sonrió complacido. La esperó y caminaron juntos hasta el cuarto que utilizaban para almorzar, una pequeña habitación con cuatro mesas y dos máquinas, una de café y otra de bocadillos. Había un pequeño televisor en la pared que siempre estaba encendido y que nadie solía ver. 
 
    Se sentaron en una de las mesas vacías, con un par de cafés humeantes servidos en vasos de plástico. Elena aprovechó el momento para observar al hombre que tenía enfrente. Era de su edad, debía rondar la treintena, de complexión fuerte, con algún que otro kilo de más. Tenía el cabello oscuro y cortado muy corto, tal vez para disimular su incipiente calvicie. Iba bien vestido, con traje azul marino y corbata de cuadros, sin duda para dar una buena impresión. No dejaba de mover la pierna, nervioso. Tenía los ojos marrones y su mirada era serena y limpia. 
 
    — ¿Vienes todos los días? —Le preguntó él. 
 
    —Sí. 
 
    Él sonrió ante la parca respuesta. Asintió y le dio vueltas a su café con la diminuta cucharilla de plástico. 
 
    — ¿Conoces a los empleados? —Siguió él la conversación. 
 
    —La verdad es que no, me limito a limpiar, no a entablar conversación. 
 
    En ese momento una noticia en el televisor llamó su atención. 
 
    —Disculpa —dijo levantándose para acercarse al aparato. 
 
    La imagen de un joven sonriente la miraba a través de la pantalla. 
 
    “La familia y la policía buscan a este joven, desaparecido hace una semana. La última vez que le vieron vestía pantalón tejano azul, camiseta blanca y zapatillas deportivas negras…” 
 
    Debajo de su fotografía había un número de teléfono para llamar en caso de tener alguna pista. 
 
    — ¿Te encuentras bien?, te has puesto algo pálida. 
 
    Héctor se había puesto a su lado y la miraba preocupado. Él también observó el televisor. 
 
    — ¿Conoces a ese chico? —Le preguntó sin mirarla. 
 
    —No. 
 
    Se volvió a su mesa, bebió un sorbo de café, sin sentarse y se dirigió a Héctor. 
 
    —Tengo que irme, lo siento. 
 
    — ¿Seguro que estás bien, quieres que te acompañe? 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —No, no estoy bien, me voy a casa, pero no hace falta que me acompañes. Gracias por el café y, si te preguntan, por favor, diles que estoy enferma. 
 
    Le dejó en la salita, confundido y preocupado, pero no podía quedarse. Cogió sus cosas en el cuarto de la limpieza y salió a toda prisa. Tenía que ir a casa y hablar con alguien. 
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    Dejó sus cosas sobre el sofá, aún llevaba el uniforme de trabajo puesto, no se paró ni para cambiarse. Cogió el móvil y lo miró un instante. Tenía que llamarla, era la única persona en la que podía confiar y con la que no se sentiría incómoda contándole su secreto. Aún así temía su reacción, no soportaría que no la creyera o que la mirara de una forma diferente, o que su amistad se resintiera. Pero entonces, ¿a quién podía recurrir? A nadie más, sus padres nunca la habían apoyado, era hija única, no tenía primas cercanas, ni más amigas, ella era la única. Marcó el número. 
 
    — ¿No estás trabajando? —Fue lo primero que dijo su amiga al descolgar. 
 
    — ¿Puedes venir? A mi casa. 
 
    Su amiga dudó unos instantes. 
 
    —Estoy allí en dos minutos. 
 
    Era una suerte tenerla, siempre acudía si necesitaba ayuda y ahora lo confirmaba, ni siquiera se había detenido a preguntarle. María era una mujer casada, sin hijos. No había querido tenerlos en un principio y ahora, cuando se pusieron manos a la obra, no había manera de que se quedara embarazada. Tenía un par de gatos, a los que trataba como niños y un empleo a media jornada en un hipermercado. El resto del tiempo lo dedicaba a leer, una de sus grandes pasiones. 
 
    Mientras esperaba, se quitó la ropa del trabajo e intentó darle vueltas a la cabeza para encontrar la mejor forma de explicárselo. Se puso un chándal, pues no tenía intención de salir y quería estar cómoda. El timbre de la puerta no tardó en sonar. Corrió a abrir. 
 
    —Gracias por venir tan pronto. 
 
    —No podía hacer otra cosa, me tienes intrigada —Le dio dos besos y entró—. ¿Qué te pasa?, por teléfono te he notado algo depre —Se sentó en el sofá y Elena lo hizo a su lado. 
 
    —La verdad es que ahora que te tengo aquí no sé cómo contártelo, ¿prometes no reírte ni pensar que me falta un tornillo? 
 
    Su amiga echó los ojos hacia atrás, negando con la cabeza, luego la miró un poco decepcionada. 
 
    —Como si no me conocieras.  
 
    Tenía razón, había sido una estupidez comentarlo. Se recostó en el sofá y miró el televisor apagado. 
 
    —Esta mañana he visto en la televisión la fotografía de un joven que ha desaparecido hace una semana. 
 
    María la escuchaba atentamente, aún sin comprender. 
 
    — ¿Le conocías? 
 
    Elena negó con la cabeza y la giró para mirarla. 
 
    —No exactamente. 
 
    Su amiga arqueó las cejas en un gesto interrogativo. 
 
    —Verás —continuó Elena—, yo… —Suspiró y se detuvo un momento—, no, tengo que ir más atrás —Miró a su amiga que intentaba concentrarse para entender lo que quería contarle. Elena le sonrió—. La historia empieza cuando yo era una cría, de noche, con el sueño profundo, comencé a sufrir lo que se llaman…, viajes astrales —enmudeció para ver la expresión de su amiga. 
 
    María asintió. 
 
    —Continúa. 
 
    —Mi alma salía del cuerpo, al principio iba con miedo y no me alejaba demasiado, después, cuando me hice adulta, dejé de temer esos viajes y me dejé llevar. Muchas noches vuelo en direcciones desconocidas, nunca sé dónde iré a parar. A veces me encuentro ante un paisaje maravilloso, un espectacular lago, una ciudad que jamás he visto, siempre son placenteros y disfruto con ellos. Pero hace una semana, el viaje fue totalmente distinto, desde el principio sentí un ahogo, un malestar. Como siempre, me dejé llevar y terminé en el interior de un bosque. Estaba muy oscuro y llegué a un apartado camino de tierra. Vi un coche negro y a una pareja en el interior. Parecían estar discutiendo, pero no podía moverme más. Yo no controlo mis viajes, ni mis movimientos, mi alma se deja llevar y se detiene por sí sola. Cuando algo me despierta, o estoy incómoda, mi cuerpo me llama y vuelvo, sin poder evitarlo. Así que me quedé allí parada, observando. La chica salió del coche, estaba muy asustada y su ropa arrugada, estoy segura de que el joven había intentado forzarla. No pude verle la cara y echó a correr camino arriba. El chico salió del coche poco después, con la cara pálida, recuerdo su rostro perfectamente. Tenía las manos en el vientre, intentando detener la hemorragia. 
 
    — ¿Tenía sangre? —dijo alarmada su amiga. 
 
    —Sí, mucha, el suelo empezó a empaparse de su sangre. Cayó de rodillas y después su cuerpo se derrumbó en el suelo. Seguía vivo, pero muy débil. Entonces mi cuerpo me llamó y salí disparada de allí —miró a su amiga angustiada—. No pude hacer nada, ni siquiera llamar a la policía, no me habrían creído y no tenía ningún dato que aportar, solo que el vehículo era oscuro, ni siquiera sé si era azul oscuro o negro, con la oscuridad de la noche no se distinguía. No sé qué bosque era, qué camino era, qué ciudad, no sé nada, solo sé que vi a ese chico desplomarse en el suelo, desangrándose, y era el mismo chico que vi esta mañana en el televisor. Le están buscando y yo no puedo decirles dónde está. 
 
    Su amiga se quedó boquiabierta, sin reaccionar. La última frase la había dejado sin habla. Se llevó las manos a la boca y su mirada se perdió en sus pensamientos. Elena le puso una mano en la rodilla. 
 
    —Dime que me crees. 
 
    María fijó la mirada en la suya y le cogió la mano. 
 
    —Pues claro que te creo, nos conocemos hace años, ¿por qué me ibas a contar algo así si no fuera cierto?  
 
    Elena se quitó un gran peso de encima y se recriminó no haber confiado antes en ella. 
 
    —Siento no habértelo contado antes, nunca se lo he confiado a nadie por temor a que no me creyeran. 
 
    María se encogió de hombros. 
 
    —No te preocupes, me lo has contado ahora y debemos pensar qué vamos a hacer. Tenemos que llamar a su familia, ¿no? 
 
    — ¿Y qué les contamos? No sé dónde está su hijo. 
 
    —Tienes razón —Se quedó pensativa unos segundos—. Bien, entonces tenemos que recordar hasta el más mínimo detalle de ese camino y buscarlo. 
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    La idea de la búsqueda fue una auténtica estupidez. Los datos que tenía Elena eran escasos y los caminos que podían llegar a parecerse a ese eran infinitos. Aquella no era una solución. Aquel mediodía volvieron a ver la fotografía del joven. 
 
    —Tal vez vuelva a viajar hasta ese lugar. 
 
    María la miró esperanzada. 
 
    —Pues claro, has dado con la solución. Quiero que esta noche, cuando te acuestes, pienses en ese chico, tal vez tu subconsciente te lleve de nuevo hasta él. 
 
    Aquella no parecía una idea tan descabellada y se propuso llevarla a cabo. 
 
    Y allí estaba, tumbada en la cama, mirando el techo de su habitación. Eran las once de la noche y su mente estaba ocupada por una única imagen, la de ese joven desconocido. Por su cabeza pasaba una y otra vez la misma imagen, él saliendo del coche con las manos ensangrentadas. Si María estaba en lo ciento, tras pensar mucho en él, su cuerpo la llevaría de nuevo al lugar donde estaba su cuerpo. Esta vez la sorpresa y la confusión no estarían presentes, por lo que podría estar atenta a cualquier mínimo detalle. Estaba dispuesta a identificar el lugar. 
 
    El sueño tardó en llegar, pero finalmente lo hizo sin que ella se diera cuenta. Poco a poco su cuerpo se fue sumiendo en ese sueño profundo que todo cuerpo necesita. Y sí, los viajes volvieron esa noche, pero no la llevaron al lugar deseado. 
 
    Se dejó ir, como siempre, recorrió las calles del pueblo, totalmente reconocibles. Su calle, la tienda donde compraba el pan, el ambulatorio, la librería. No tardó en cambiar de calle, aunque no estaba muy lejos de la suya. Vio un edificio nuevo, algunas luces estaban apagadas con las persianas bajadas, lo que le podía anunciar que esos pisos aún estaban vacíos. Pero había alguna que otra luz encendida y fue hacia una en concreto. Al cuarto piso, se acercó a la ventana y miró el interior. No era muy partidaria de fisgonear, pero no le quedaba más remedio, no controlaba sus actos. Lo que veía era un cuarto. Por los posters y la decoración sin duda era la habitación de una adolescente. La cama aún estaba hecha. Sin poder evitarlo entró. Frente a la cama, en la esquina, estaba el escritorio y allí había una joven conectada a Internet. Parecía estar chateando. Se escuchó llamar a la puerta y una voz masculina que le decía que apagara la luz. 
 
    —Vete a la cama, es tarde. 
 
    —Termino de estudiar y me acuesto —Le contestó ella. 
 
    La vio despedirse y apagar el ordenador. Al girarse pudo ver a una chica de unos quince años, guapa, alta y delgada, con buena figura. Su pelo era largo y lacio de color marrón, al igual que sus ojos. Tenía una mirada triste que le recordaba a alguien. Pese a no haberla visto en su vida, algo en ella le resultaba familiar. La vio tumbarse en la cama y mirar el techo. Se tapó con las mantas y apagó la luz. No se movió, siguió mirando a la nada un buen rato, después suspiró y se dio la vuelta. Poco después su respiración se hizo más relajada, se había dormido. 
 
    ¿Qué hacía allí?, ¿por qué su alma la había dirigido al piso de una familia desconocida?, ¿tendría esta chica algo que ver con ese joven? 
 
    Entonces sintió un malestar que alertó a su cuerpo e, inmediatamente después, volaba hacia su propio cuarto. Despertó angustiada y miró la hora, la una, aún no podía llamar a María, pero no le importó. Cogió el móvil y marcó su número. 
 
    —Creo que he visitado a la joven que mató a ese chico. 
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    Quedaron en verse al día siguiente, después de almorzar. Elena había cogido una semana de baja, dadas las circunstancias tampoco se encontraba con ánimos de ir al trabajo. Esta vez fue Elena quien visitó a su amiga y se sentaron a la mesa con un segundo café. 
 
    — ¿Recuerdas dónde estaba su casa? 
 
    Elena asintió. 
 
    —Es muy fuerte, no está lejos de donde yo vivo, vi las calles del barrio, los edificios, todo con claridad. Y me detuve frente a un bloque nuevo, sé exactamente dónde está, qué edificio es y el piso donde vive. 
 
    Su amiga la miraba fascinada. 
 
    — ¿Qué hacemos, le hacemos una visita? —Preguntó María removiendo su café. 
 
    — ¿Y qué le decimos?, hola querida, siento molestarte, pero la otra noche creo haberte visto matando a un chico que intentó abusar de ti, ¿me equivoco? 
 
    María agachó la cabeza, abatida. Su amiga tenía razón, era totalmente descabellado. Levantó la vista hacia ella. 
 
    — ¿Y qué hacemos?, no podemos quedarnos de brazos cruzados, hay una familia que está sufriendo, que está buscando a su hijo. 
 
    —Ya lo sé —dijo desesperada—, pero también ponte en su lugar, fue en defensa propia, no creo ni que se diera cuenta de que lo había matado, solo intentó escapar del chico que intentaba violarla. 
 
    Su amiga asintió. 
 
    —Sí, de acuerdo, ella también es una víctima, pero debe decirlo, la familia tiene derecho a saber dónde está el cuerpo de su hijo. 
 
    —Tal vez esté demasiado asustada —Elena miró su café, sin muchas ganas de tomárselo, aquello era más complicado de lo que pensaba—. No sé cómo acercarme a ella e intentar que confiese —Luego miró a su amiga—. Y eso suponiendo que sea ella, tampoco estoy segura de eso. 
 
    María se encogió de hombros. 
 
    — ¿Y por qué si no ibas a viajar hasta su casa si no la conoces de nada? 
 
    —No lo sé. Tal vez deba esperar a ver si vuelvo a viajar hasta su casa. 
 
    Pero no lo hizo, ni esa noche ni ninguna otra. Al final, la semana de baja se terminó y tuvo que volver al trabajo. María estaba desesperada, incluso le había hecho pasear junto al edificio de la joven. Una vez la vieron regresar del instituto, pero no se atrevieron a decirle nada. Elena tuvo que convencer a su amiga de que aquello no estaba bien, que parecían unas acosadoras, así que dejaron de ir por allí. De todos modos el tema seguía presente, pues en las noticias seguían hablando del joven, aunque ya con menos frecuencia. La familia seguía buscándole. Fue entonces cuando a Elena se le hizo la luz. Antes de salir con su carrito a limpiar, llamó a su amiga. 
 
    —La chica es de nuestro barrio, así que el coche no debe andar muy lejos, debemos buscar en los bosques de nuestro alrededor. 
 
    —Pues claro, bien pensado, yo no tengo que ir al trabajo hasta las tres, voy a dar una vuelta, si me entero de algo te llamo. 
 
    Colgó y comenzó su ronda. Empezó a limpiar las oficinas, como de costumbre. Esta vez sí estaban desiertas, como a ella le gustaba, e hizo su trabajo más cómoda. Estaba terminando la oficina del hombre que la invitó a café cuando escuchó unos golpes en la puerta. Se giró y allí estaba, otra vez. Le sonreía, ¿y por qué? No tenía ni idea, pero le obligó a hacer lo mismo a modo de saludo. 
 
    —Por fin recuperada, se te ve mejor cara. 
 
    Ella asintió y empujó su carrito hacia la puerta, había acabado allí. Él le obstruía la salida. 
 
    —He terminado, puedes entrar. 
 
    Él asintió, apartándose para que ella pudiera salir. 
 
    — ¿Puedo invitarte a comer?, la otra vez no pudimos hablar y me gustaría tener una segunda oportunidad. 
 
    Ella se giró y detuvo el carro.  
 
    —Siempre voy al comedor común. 
 
    Él asintió. 
 
    —Perfecto, pues nos vemos allí. 
 
    Ella se encogió de hombros y volvió al trabajo. ¿Estaba intentando ligar con ella?, apenas se conocían, aunque de alguna manera había que comenzar. Se sintió molesta por un lado y alagada por otro. No sabía lo que pensar, pues nunca le había pasado nada parecido. Pero, bien mirado, aquellos días eran ya famosos por ser diferentes, nada últimamente en su vida era igual, todo parecía estar moviéndose a su alrededor. 
 
    A la hora de la comida fue al comedor con su tupperware y su lata de coca-cola  Y allí estaba Héctor, era curioso que aún recordara su nombre y que se sintiera bien al ver que estaba allí, esperándola. Fue a su mesa y se sentó frente a él. 
 
    — ¿Menú del día? —dijo él nada más la vio sentarse y poner su tupperware en la mesa. 
 
    Ella abrió el recipiente. 
 
    —Ensalada de patata, pan y manzana. 
 
    —Yo me desmayaría con ese menú —Le enseñó su comida—. Una buena chuleta de cerdo con patatas cocidas, ensalada verde, pan y yogurt. Amén de alguna pasta que caiga de la máquina —Y sonrió. 
 
    Ella también, no pudo evitarlo. 
 
    —Pues que aproveche —Le dijo ella empezando a comer. 
 
    — ¿Qué te pasó el otro día? 
 
    Ella le miró indecisa, no le apetecía hablar de eso. 
 
    —Un virus estomacal, nada importante, pero molesto. 
 
    Le vio asentir y empezar a cortar su carne. 
 
    —Sin duda, mi hija estuvo la semana pasada igual, mal del estómago, debe estar rondando un virus. 
 
    — ¿Tienes más hijos? 
 
    —No, solo una niña, la adopté hace tres años, mi mujer no podía tener hijos. 
 
    Elena le vio entristecerse, aquel tema le dolía. 
 
    — ¿Estás bien? 
 
    Él levantó la vista hacia ella, su mirada era triste y tenía los ojos enrojecidos. 
 
    —Mi mujer murió hace un par de años, ella deseaba tener hijos, pero ya estaba enferma, por eso nos decidimos por una niña mayor, pues no tenía fuerzas para un bebé. Es bueno adoptar a niños mayores, pues no tienen casi oportunidades de encontrar familia. Ahora estoy solo e intento hacerla feliz, intento ser un buen padre, pero es difícil. 
 
    Elena se enterneció, aquel hombre que apenas conocía le estaba abriendo su corazón, contándole una parte muy importante de su vida. 
 
    —No te conozco mucho, pero puedo ver que eres un buen padre, todos los adolescentes son difíciles, se le pasará. 
 
    Él sonrió con melancolía. 
 
    —Sí, eso espero, ¿y tú, tienes hijos, estás casada? 
 
    —No, ni lo uno ni lo otro. 
 
    En ese momento sonó su móvil. 
 
    —Disculpa —Era María, descolgó—. Hola. 
 
    —Le he encontrado. 
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    Elena colgó algo abrumada. Su amiga había encontrado al joven que ella vio en uno de sus viajes. Estaba muy alterada y había llamado a la policía, le había pedido que fuera para acompañarla, pues no quería estar sola. El joven, era de esperar, estaba muerto. Héctor esperaba a que le dijera algo, sin probar bocado y mirándola expectante. Otra vez tenía que irse a toda prisa. Retiró la silla y se puso en pie. 
 
    —Perdona, pero tengo que irme. Otro día seguimos nuestra conversación. 
 
    —Espera —dijo él poniéndose de pie también—. ¿Quieres que te acompañe? 
 
    —No, gracias. 
 
    —Tengo el coche aquí cerca, puedo llevarte. 
 
    ¿Por qué ese hombre era tan insistente? Aunque ella no tenía coche y esperar el autobús o un taxi, sería eterno, María estaría hecha un manojo de nervios para cuando llegara. Tras meditarlo unos segundos, accedió. 
 
    —Vale, la verdad es que me vendría bien que me llevaras, no tengo coche pero, ¿tu trabajo? 
 
    Él miró su reloj de pulsera. 
 
    —No tengo que volver hasta dentro de una hora y media, ¿tengo tiempo? 
 
    —De sobra. 
 
    —Pues vamos. 
 
    Bajaron juntos las escaleras y caminaron por la calle hasta el coche. Era un pequeño utilitario de color blanco, sencillo y sin complementos. Elena se sentó en el asiento del copiloto y se puso el cinturón. Todo era muy extraño, hacía poco que conocía a aquel hombre y era como si ya le conociera, se sentía cómoda con él, sin necesidad de hacerse la simpática, ni intentar agradarle, podía ser ella misma y eso le gustaba. Ahora, sentada en su coche, mientras dejaba que la acompañara, era como si lo hubieran hecho toda la vida, era una sensación agradable. Pensándolo bien, Héctor había entrado en su vida cuando más lo necesitaba y se lo agradecía. 
 
    — ¿Dónde vamos? 
 
    Elena dudó unos segundos, María le dijo el lugar pero ignoraba si él lo conocía. Se lo explicó lo mejor que pudo y él se encaminó hacia el bosque, buscando el camino de tierra. Estaba bastante apartado y escondido, no era un lugar muy transitado ni conocido, y les costó dar con él. Cuando lo encontraron tuvieron que detenerse, la policía ya estaba allí y les prohibió el paso. 
 
    —Den la vuelta —Les dijo el agente. 
 
    — ¿Qué ha sucedido? 
 
    —Asunto policial, por favor, salgan. 
 
    Elena miró a Héctor, quien no dudó en hacer caso al policía. Estaba serio, debía preguntarse por qué ella querría ir al bosque. Dio la vuelta y dejó el coche fuera. La miró. 
 
    — ¿Y bien? —Al no obtener respuesta, suspiró, mirando hacia el bosque—. Si aún quieres entrar ahí, tendremos que ir caminando. 
 
    Sentía no poder decirle nada, le estaba ayudando y ella no le daba ninguna explicación. 
 
    —Voy a llamar a María, tal vez ella pueda salir. 
 
    — ¿Quién es María? ¿Puedes explicarme qué hacemos aquí? 
 
    —Es una amiga. Luego te cuento. 
 
    Marcó el número. 
 
    —María, estoy en el camino, pero no me dejan pasar —Una pausa—. Entiendo, ¿crees que podrás convencerles para que entre? —Pausa—. No, claro, yo tampoco lo creo, te espero en el camino, ¿te dejarán ir pronto? —Pausa, asentimiento—. No, esperaré —Pausa—. Tranquila, nos vemos en un rato —Y colgó. 
 
    Miró a Héctor que esperaba paciente a que le explicara qué sucedía. Elena se echó hacia atrás y echó todo el aire contenido. Todo aquello era surrealista. Se giró hacia él e intentó explicarle lo que pudo. 
 
    —Mi amiga está en el camino, es ella quien ha llamado a la policía, lo ha hecho porque en este bosque ha encontrado el cuerpo sin vida de un chico, el mismo que hace unas semanas buscan y anuncian en televisión. 
 
    Héctor la miró sorprendido. 
 
    — ¿Ese chico está ahí?, ¿y lo han encontrado muerto? 
 
    Ella asintió. 
 
    —Pobre familia, estarán destrozados, ¿y tu amiga?, debe estar conmocionada, ver un cadáver no debe ser plato de buen gusto para nadie. 
 
    —Imagínate, está destrozada y yo no puedo acompañarla —Miró el reloj—. Tendrás que irte, yo quiero quedarme y esperarla. 
 
    —No puedes quedarte aquí sola, volvamos y te traigo cuando ella te llame, estamos cerca, ahora que sabemos dónde está. 
 
    El teléfono sonó, era María, le había dejado un mensaje. “Ya salgo” 
 
    —Vete al trabajo o llegarás tarde, mi amiga ya sale, te agradezco todo lo que has hecho. 
 
    Él asintió, no muy convencido. Agachó la mirada. 
 
    —No te preocupes, si necesitas algo más… —Levantó los ojos hacia ella. Tenía una expresión dulce, paciente. 
 
    La verdad es que se había portado muy bien con ella, no le hizo preguntas indiscretas, la acompañó hasta el bosque y se preocupaba por que no le pasara nada malo. Debía reconocer que era un encanto, y una suerte haberle conocido. 
 
    —Gracias, estaré bien. 
 
    Salió del coche y se acercó de nuevo al camino. Vio a Héctor dar marcha atrás y saludarla con la mano. Ella se despidió y esperó a no verle, para girarse y esperar. No tardó en ver a su amiga salir con el coche, el policía se apartó para dejarla salir. Justo en ese momento llegaba otro coche patrulla, se detuvo a pocos metros y de él salieron un par de agentes y una pareja con el rostro desencajado. Elena supo de inmediato que eran los padres de ese chico. 
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    Cuando llegaron a casa, Elena le preparó una tila a María, estaba muy alterada por lo sucedido, jamás había visto un muerto y menos de alguien tan joven. Le temblaban las manos y su mirada estaba ausente. Lo peor de todo fue tener que esperar sola a la policía en el lugar del crimen. La sangre del suelo, por la humedad, no estaba seca y el olor era insoportable. Tuvo arcadas y mareos, tuvo que retirarse del cuerpo, pasear por los alrededores y evitar mirar al joven que yacía inmóvil en el suelo. El coche, tal y como le comentó su amiga, era negro, un Volkswagen, Elena no se había equivocado. Después vinieron las preguntas de la policía, si sabía algo, si había visto a alguien por los alrededores, qué hacía ella allí, fue mintiendo sobre la marcha, estaba nerviosa por el hecho de presenciar una muerte, no por ser culpable, así que no le resultó difícil inventarse una excusa; buscaba un lugar donde pasar el domingo con su marido, alguna explanada para hacer un picnic, cuando se encontró con el coche y el cuerpo. Inmediatamente les llamó, el resto era verdad, no vio a nadie, ni sabía nada de lo sucedido, al menos en parte, no podía decirles lo que le contó Elena. 
 
    —Salí con la intención de no ver nada, de no encontrarle, cuando lo vi me quedé parada, te lo juro, no sabía qué hacer, era como tú me contaste. Si llego a saber que iba a encontrarle no voy sola, no he pasado más miedo en toda mi vida, te lo juro. Hubo un momento que hasta dudé de ti, pensé, si ella sabe todo esto, ¿no será porque es la asesina? Estaba tan nerviosa que no sabía ni lo que pensaba, lo siento, cariño, fue involuntario, después me llamé estúpida, yo sé que no eres capaz de algo así, lo siento, lo siento de veras. 
 
    Hablaba muy deprisa, por los nervios, se tomaba la tila a sorbos pequeños, sujetando bien el vaso para que no se le volcara por culpa del temblor de sus manos. Estaba pálida y casi a punto de llorar. Por esto no le recriminó, ni hizo ningún comentario, pero que dudara de ella le dolió, le dijo que creía en sus viajes, pero estaba visto que no le creía del todo. Se sentó a su lado y decidió callarse, ponerle una mano en la rodilla y darle ánimos. 
 
    —Ya pasó. Has sido muy valiente. 
 
    Ella asintió, no muy convencida. 
 
    —Ahora solo faltan las pesadillas, a ver cuánto me duran —La miró con tristeza—. ¿Y cuál es el siguiente paso? 
 
    Elena se encogió de hombros. 
 
    —Supongo que nosotras ya hemos hecho todo lo que hemos podido, ahora le toca a la policía, ellos se encargarán de encontrar al culpable, aunque… 
 
    — ¿Qué pasa? —La miró un poco alarmada. 
 
    —Si él intentó abusar de ella, la chica no es culpable de nada, solo intentó defenderse y escapar, cualquier persona en su sano juicio hubiera hecho lo mismo —Su mirada se entristeció y miró el suelo, ausente. Entonces notó la mano de su amiga sobre la de ella. 
 
    —Tú fuiste valiente, le denunciaste. 
 
    Elena no levantó la vista, pero apretó su mano. 
 
    —No hice nada, después de chillar y pedirle que parara, conseguí que me abofeteara y luego me quedé inmóvil, llorando en silencio, cerrando los ojos, desenado que todo terminara pronto, no hice nada, nada —Sintió un nudo en la garganta, aquel recuerdo siempre era doloroso, después de aquello su vida fue un infierno, se encerró en sí misma, se apartó del mundo, por eso ahora estaba sola y evitaba a la gente. 
 
    —Él era más fuerte que tú, no podías haber hecho nada, solo que terminara matándote, no pienses que fuiste una cobarde, por favor, te enfrentaste a él en el juicio, le denunciaste y todo pasó. Hiciste lo que debías. 
 
    —Tal vez, pero me hubiera gustado hacer lo mismo que esa chica —Ahora levantó la vista y sí miró a su amiga, lo que dijo a continuación lo pronunció con todo el odio que pudo reunir—,  matarle. 
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    Decidieron dejar actuar a la policía, ellos se encargarían de la investigación, buscar pruebas e interrogar a los amigos. No era un crimen premeditado, ni una psicópata que tuviera un macabro plan, por lo que no les resultaría complicado encontrar a la joven, debió dejar algún rastro, alguna prueba que facilitara el trabajo a los agentes. Su amiga se fue tarde, en cuanto vino su marido a buscarla después del trabajo, no quería volver y quedarse sola en casa. Sabía que le costaría dormir, pues ella misma no podía hacerlo. Daba vueltas en la cama intentando que el sueño viniera a verla. Cuando al fin lo hizo, deseó no haberse dormido, pues los viajes volvieron y la llevaron a la misma habitación que la otra vez. 
 
    La cama esta vez estaba deshecha, pero vacía. Buscó a la joven y la encontró en una esquina de la habitación, sentada en el suelo, con las rodillas abrazadas por sus brazos, la cabeza oculta entre ellos, su espalda se sacudía por el llanto. Deseó poder acercarse y abrazarla, decirle que entendía por lo que estaba pasando. De pronto, la joven levantó la vista y la miró. ¿Qué? No, miraba un punto fijo de la habitación, algo a través de ella, era imposible que la viera. 
 
    — ¿Eres un fantasma? 
 
    Fue casi un susurro. ¿Se dirigía a ella? No era posible, nadie la veía porque no estaba allí materialmente, ¿cómo…? Probó a contestarle con un gesto. Negó con la cabeza. 
 
    — ¿Un ángel? 
 
    Se quedó helada, sí podía verla. Volvió a negar. 
 
    —Entonces una alucinación, siempre te veo cuando me siento mal, debo estar volviéndome loca. 
 
    La sorpresa pudo más que ella y su cuerpo la arrastró. No quería irse, no todavía, pero era algo que no podía controlar, despertó sobresaltada, con el corazón latiéndole muy deprisa, se levantó y bebió un poco de agua. No podía llamar a su amiga, hoy no, debía estar pasando una mala noche, tal vez acababa de dormirse y no quería molestarla. Miró el reloj, las dos de la mañana. Salió al comedor y se sentó en el sofá mirando hacia el balcón. Podía ir a su casa, pero no podía llamar al piso a esas horas. Le encantaría poder hablar con esa chica, saber por qué la podía ver, decirle que todo pasaría, que el tiempo lo curaba todo, que a ella le había sucedido algo parecido y sabía por lo que estaba pasando. Se recostó en el sofá y clavó su mirada en la lámpara apagada, todo estaba en silencio, las calles estaban tranquilas, el mundo dormía. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué sus viajes no eran como antes? ¿Por qué todo había cambiado? 
 
    Se echó en el sofá y se hizo un ovillo, poco a poco su corazón se fue calmando y el sueño vino a verla sin que esta vez hubiera más viajes. 
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    Le despertó la alarma del reloj que tenía en su cuarto. Corrió a apagarlo y, por un momento, no recordó nada de lo sucedido. Fue en la ducha cuando vio la cara llorosa de la joven, su voz y cómo la había mirado. No era posible, o al menos no lo había sido hasta ahora. Todo era muy confuso y, en cierto modo, aterrador. Se le heló la sangre cuando se dirigió a ella. No podía entenderlo.  
 
    Aún era temprano y seguía sin querer molestar a su amiga, tendría que ser fuerte y aguantar hasta media mañana, cuando fuera a almorzar la llamaría para contárselo. Se puso la ropa, tomó un café y salió hacia el trabajo. Nada más pisar la calle escuchó el claxon de un coche. Miró en esa dirección y se encontró con Héctor. Se detenía a su lado y le sonreía. Le vio bajar la ventanilla. 
 
    — ¿Vas al trabajo? —La vio asentir—. Sube, te llevo. 
 
    Iban al mismo sitio, era una tontería esperar el autobús. Dio la vuelta al coche y se sentó a su lado. 
 
    —Qué casualidad, vives muy cerca de mi piso —Se puso en marcha—. Yo vivo un par de calles más abajo, en el bloque nuevo. 
 
    Elena le miró sorprendida. 
 
    — ¿Has dicho en el bloque nuevo? 
 
    —Sí, ¿por qué?, ¿vive allí algún familiar tuyo? 
 
    Ella negó con la cabeza, pensativa. 
 
    —Yo llevo poco viviendo allí, desde que murió… —Se le quebró la voz—. En fin, necesitaba huir de los recuerdos, pero estos me acompañan allá donde voy —Su tono fue triste y Elena no supo qué decir, así que optó por respetar su dolor en silencio. 
 
    Hubo un momento en que ninguno de los dos dijo nada, sumidos en sus pensamientos. Contrariamente a lo que sucedía cuando dos personas se conocían poco y el estar callados resultaba incómodo, ninguno de los dos se sintió así. El silencio formaba parte también de la relación entre ellos, una relación de escasa amistad que, poco a poco, se iba fortaleciendo. Al final, él la miró e intentó sonreír. 
 
    —Me gustaría poder invitarte un día a cenar y así enseñarte el piso —dijo algo cohibido—. Si quieres. 
 
    Elena se sintió conmovida, primero por ese tono infantil que había utilizado, de adolescente que pide una primera cita y, segundo, porque hacía años que nadie la invitaba a cenar. Estuvo tentada a decirle que no, pues lo último que quería era empezar una relación, desde que era una adolescente no había vuelto a tener pareja, simplemente no podía. Pero después pensó en la joven, vivía en aquel bloque y estaría cerca de ella, tal vez incluso se la encontrara en la escalera y era una buena forma de intentar conocerla. Le miró y se encogió de hombros. 
 
    —Claro, ¿te va bien esta noche? 
 
    Él la miró sorprendido, no esperaba recibir una respuesta afirmativa tan pronto, pensaba que le iba a resultar más difícil convencerla. 
 
    —Oh, de acuerdo, está bien, ¿alguna preferencia para la cena, alguna alergia que deba saber? 
 
    —Me encantan las pizzas. 
 
    Él se rio. 
 
    —Bien, pero quería impresionarte cocinando yo. 
 
    Ahora fue ella quien soltó una risa y miró hacia la carretera, ¿por qué le gustaba tanto hablar con él? Se giró hacia Héctor. 
 
    —Para la próxima, cuando haya más confianza, esta noche no quiero que te molestes y te pases la tarde cocinando. 
 
    Héctor arqueó las cejas y sonrió con picardía. 
 
    —Entonces, ¿habrá una segunda vez?  
 
    Elena se rio y disfrutó del trayecto. Finalmente quedaron que la recogería a las ocho, sin objeciones, él era un caballero y no iba a permitir que fuera sola hasta su casa. Pedirían una pizza y después la llevaría a casa.  
 
    Llegaron al trabajo y subieron juntos, luego se separaron con una sonrisa y un hasta luego. Este pequeño encuentro la había animado y se sentía bien. Se cambió de ropa y comenzó su trabajo. 
 
    A media mañana no tuvo tiempo de llamar a su amiga, ésta se le adelantó. 
 
    — ¿Cómo te encuentras? —Le preguntó Elena. 
 
    —Bien, me tomé una pastilla para dormir y he dormido bien, no recuerdo ningún sueño, ¿y tú? 
 
    —Volví a verla, viajé de nuevo hasta su casa. 
 
    — ¿Ver  a quién? 
 
    —A la joven del otro día, la que sospecho puede haber matado a ese chico —susurró, no quería que nadie la escuchara hablando de matar a nadie. 
 
    —Oh, perdona, tengo la cabeza embotada, ¿otra vez, y qué pasó, cómo estaba? 
 
    —Llorando en una esquina de su cuarto. 
 
    —Pobre, debe haberse enterado por las noticias, creo que no sabía que le había matado, por eso está tan afectada, bueno, suponiendo que sea ella —comentó María. 
 
    —Pero eso no es todo, María, esa chica me vio y me habló. 
 
    Un silencio. 
 
    — ¿Es que estabas allí de cuerpo presente? —Le preguntó confusa. 
 
    —No, y eso es lo extraño, nadie ha podido verme nunca, porque mi cuerpo está tranquilamente dormido en el cuarto, pero ella me miró a los ojos y me preguntó si yo era un ángel o un fantasma. Me veía. 
 
    —Ahora mismo tengo los pelos de punta, ¿y cómo es posible? 
 
    —No lo sé, María, no lo sé. 
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    Ese día no pudieron reunirse ella y María, cuando una salía del trabajo la otra entraba en el suyo, tendrían que esperar a la noche pero, como ya tenía planes, esperarían al día siguiente. No le quiso contar nada aún de Héctor, por si la cosa no funcionaba. Si le decía que estaba empezando a entablar una bonita amistad con un hombre que la hacía sentirse bien, se pondría como loca y, lo que es peor, se volvería muy pesada con el asunto. Así que le dijo que quería descansar, demasiadas emociones. Y casi era verdad, porque le apetecía mucho quedarse en casa y dejar correr lo de la cita. Estaba nerviosa como una cría, sin saber qué ponerse, sin saber qué iba a decir. Por otro lado le apetecía ir, conocer a Héctor mejor y probar suerte con la chica, esperaba poder coincidir con ella en algún momento, aunque sería complicado, sería mucha casualidad que entrara o saliera al mismo tiempo que ella. Pero, si sucediera, ¿la reconocería? Sintió un escalofrío y se miró en el espejo. Se había recogido la larga melena marrón oscuro en una cola de caballo. Llevaba muy poco maquillaje, apenas un poco de colorete y un pintalabios claro, se echó colonia y se puso sus mejores tejanos y su mejor camisa, tampoco quería ponerse un vestido, como si fuera a una cena de gala. Solo era una cena entre amigos y quería estar cómoda. Decidido, no se molestaría más por su aspecto. Esperó impaciente a que viniera a buscarla y, por suerte, fue puntual, pues ya estaba atacada de los nervios. Bajó corriendo y sonrió al verle. Él también había optado por ropa informal, después de verle todos los días con traje chaqueta y corbata, le gustó este nuevo look, pantalón tejano, jersey de lana y zapatillas deportivas. Antes no se había fijado bien, pero ahora se daba cuenta de lo atractivo que era. 
 
    Él le ofreció el brazo y ella lo aceptó. Había venido andando, pues su piso estaba cerca, aunque ella ya lo sabía. Caminaron casi en silencio, disfrutando del paseo. La tarde era agradable, sin viento y con una temperatura aceptable. 
 
    —Mi hija está en casa, ¿te importa que cenemos con ella? 
 
    —En absoluto —Casi lo prefería, así no tendrían que estar solos—. ¿Cómo se llama? 
 
    —Silvia, tiene quince años y, bueno, es algo rebelde. 
 
    —Bonito nombre y, lo de rebelde, creo que todos lo hemos sido a esa edad. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Más o menos, algunos más que otros —suspiró, cansado—. Al menos espero que quiera cenar con nosotros, últimamente apenas la veo, se encierra en su cuarto y no sale en todo el día, solo para coger algo de comer y volver a encerrarse. Va al colegio y viene a la hora que quiere, no sé qué estoy haciendo mal. 
 
    Se le veía apenado por la situación, que claramente le estaba superando. Elena le apretó el brazo. 
 
    —No te preocupes, tarde o temprano se centrará. 
 
    —Eso espero. 
 
    Llegaron al edificio. Elena se sintió extraña, había visto ese bloque a través de sus viajes, con un tono de ensoñación, pues las imágenes no siempre eran todo lo nítidas que le gustaría. Pero ahora estaba allí, entera, consciente y dominando todos sus actos, nada de reacciones incontrolables, nada de irse cuando menos lo esperaba. Subieron en ascensor y se quedó parada al ver a qué piso iban. El cuarto. 
 
    — ¿Vives en el cuarto piso? —Su voz sonó un poco temblorosa. 
 
    — ¿Por qué, no me digas que tienes vértigo? —dijo preocupado, cogiéndole una mano. 
 
    Ella intentó quitarle importancia y sonrió. 
 
    —No, no es nada, solo curiosidad. 
 
    Él se sintió algo confuso pero lo aceptó. Pasaron por el pasillo y abrió la puerta. El piso estaba vacío.  
 
    — ¡Silvia!, ¿estás en casa? 
 
    No hubo respuesta. 
 
    —No sé si estará en su cuarto, voy a ver. Por favor, ponte cómoda. 
 
    Le vio entrar en un pasillo y ella esperó mirando el comedor. No era muy grande, pero tenía un gran ventanal por el que se veían las montañas y parte del pueblo, era una bonita vista. Los muebles no eran ni modernos ni clásicos, más bien baratos, de varias tiendas, buscando el de mejor precio, por lo que no tenían una similitud entre ellos, variando mucho colores y formas. Le gustó. Tampoco estaba excesivamente ordenado, aunque sí se veía limpio. Héctor volvió negando con la cabeza. 
 
    —No está, me hubiera gustado presentártela. 
 
    —No te preocupes, otro día.  
 
    —Voy a pedir las pizzas. ¿Te apetece alguna en especial? 
 
    — ¿Carbonara? 
 
    Asintió y se acercó al teléfono. Le escuchó pedir las pizzas y ella se sentó en el sofá, dejando la chaqueta en el respaldo. Esperó paciente hasta que él se le acercó preguntándole si quería beber algo. Un refresco. Desapareció en la cocina. Como se aburría encendió el televisor, se arrepintió de inmediato. La imagen del joven que encontraron muerto, salía en pantalla, la locutora anunciaba que la policía había comenzado la investigación. Apagó y Héctor le acercó el refresco. 
 
    — ¿Te apetece ver alguna película o prefieres que charlemos? 
 
    —Creo que el cometido de esta cita es conocernos mejor, me decanto por charlar. 
 
    Él sonrió y se sentó a su lado, se había servido una cerveza. 
 
    —De acuerdo, has apagado la tele cuando hablaban de ese chico, ¿de verdad no le conoces? 
 
    Ahora hubiera preferido elegir la película. Agachó la cabeza y fue sincera. 
 
    —No, la verdad es que me recuerda a alguien —Era totalmente cierto, ese joven había revivido recuerdos desagradables, recuerdos de un hombre despreciable.  
 
    —Vaya, debe haber sido importante para ti, te has puesto triste, siento haber sacado el tema. 
 
    Ella bebió un poco y le miró. 
 
    —No te preocupes, pero lo cierto es que marcó mi vida. 
 
    —Vale, cambiemos de tema, algo más alegre —Bebió un trago de su lata y pareció pensativo unos segundos, al final, encogiéndose de hombros, preguntó—: ¿Cuáles son tus gustos? —La miró resignado, como pidiendo disculpas por no haber encontrado mejor tema de conversación. Tampoco estaba muy acostumbrado a primeras citas.  
 
    En ese momento escucharon la cerradura de la puerta, venía alguien. Héctor se puso en pie. 
 
    —Debe ser mi hija. 
 
    La puerta se abrió y, sí, era Silvia y Elena no pudo moverse del sofá ante la mirada de sorpresa que le brindaba la joven desde la entrada. 
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    Silvia echó los ojos hacia atrás y se llevó las manos a la boca. Su cara se puso algo amarilla y corrió hacia el pasillo. Se escuchó un portazo y después cómo vomitaba. Héctor le miró avergonzado, como pidiendo disculpas y corrió tras su hija. Elena cerró la puerta y se quedó en el comedor, sin saber muy bien qué hacer. Oía a Héctor llamar a la puerta del cuarto de baño, pidiéndole a su hija que abriera. 
 
    —Déjame en paz —gritó la joven desde el interior. 
 
    Las palabras fueron pronunciadas como si tuviera algo en la boca que le dificultara articular con corrección, era obvio que estaba borracha. De pronto se escuchó un golpe y a Héctor gritar el nombre de su hija. Elena fue hacia allí y le vio golpeando la puerta para abrirla. Ésta cedió y él entró al cuarto de baño. Poco después la sacaba en brazos. 
 
    —Por favor, Elena, el cuarto del final es el de mi hija, ¿puedes abrir la puerta? 
 
    Elena corrió a ayudarle y Héctor entró poniendo con cuidado a su hija en la cama. 
 
    —Se ha desmayado —Le quitó los zapatos y la tapó con una manta que había a los pies de la cama. Se sentó un momento a su lado, cogiéndole una mano—. Quisiera ayudarla, pero no sé cómo.  
 
    En ese momento se escuchó el timbre de la puerta. 
 
    —Debe ser la pizza —dijo Elena. 
 
    Él asintió y fue a abrir, cabizbajo y evitando la mirada de Elena. Ella remplazó a Héctor en la cama y le retiró a Silvia el pelo de la cara. Le acarició la frente, con cuidado. Silvia no se enteró. Le hubiera gustado poder hablar con ella, decirle que comprendía por lo que estaba pasando, que podía ayudarla a superarlo, al menos una parte. 
 
    —Supongo que necesita una mujer a su lado —dijo con voz triste Héctor desde la puerta de la habitación. 
 
    Elena se giró hacia él y le sonrió con melancolía. 
 
    —No, necesita a alguien que la escuche y para eso te tiene a ti.  
 
    Él asintió. 
 
    —Siento mucho que hayas tenido que conocerla en este estado. 
 
    —No te preocupes, todos nos hemos emborrachado a esta edad, pero creo que debería irme a casa, siento que estoy molestando, supongo que te gustaría estar a solas. 
 
    Él sacudió la cabeza con energía. 
 
    —Cenamos y te acerco a casa, no quiero cenar solo. 
 
    —Está bien, pero después vuelvo sola, no quiero que la dejes así, debes quedarte con ella, por si despierta. 
 
    Fueron al comedor y partieron la pizza sin muchas ganas. Él no probó bocado y ella se cogió una porción pequeña. 
 
    — ¿Qué puedo hacer? No sé lo que le pasa, no me cuenta nada y así no puedo ayudarla. 
 
    Elena le miró entristecida, la quería mucho y se preocupaba realmente por ella, era un buen padre. Le cogió la mano que tenía apoyada en la rodilla, él agradeció el gesto y se la apretó con cariño. 
 
    —Debes tener paciencia y hacerle entender que estarás ahí para lo que sea, sobre todo para escucharla, es lo más importante, cuando ella esté preparada, hablará contigo, si estás dispuesto a escucharla sin juzgar. 
 
    Él la miró un poco extrañado. 
 
    — ¿Eres psicóloga? 
 
    Ella sonrió y negó con la cabeza. No, tan solo le estaba diciendo justo lo que había necesitado escuchar  cuando ella era una adolescente y no lo encontró. 
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    Volvió sola a casa, aunque Héctor no se quedó conforme. Quedaron en que le pasaría a recoger a la hora del trabajo. Cuando llegó a casa llamó a su amiga y le contó lo sucedido, aún a riesgo de tener que aguantar sus preguntas y su insistencia por conocer todos los detalles del hombre que acababa de entrar en su vida. 
 
    — ¿Me estás diciendo que has conocido a un hombre en el trabajo y que es el padre de la chica que ves en tus viajes, la misma que crees que ha matado a ese chico? 
 
    —Sí. 
 
    —Qué fuerte, chica, qué casualidad —Hubo un pequeño silencio—. Tantas casualidades me empiezan a mosquear, ¿sabes? Yo creo que el destino te ha guiado hasta este hombre, que necesita tu ayuda y que tu vida está ligada a él, vamos, que debéis estar juntos —Una risita—. Estoy convencida de que es el hombre de tu vida y no puedes dejarlo escapar, no cuando el destino está haciendo un trabajo tan laborioso para juntaros. 
 
    Elena se llevó una mano a la cara y negó con la cabeza, el acoso y derribo habían comenzado. Suspiró y se tragó una risa. 
 
    — ¿Ves?, por eso dudaba en contártelo, ya empiezas con tus locuras. 
 
    — ¿Perdona? ¿La chica que se separa de su cuerpo me dice que yo tengo locuras?, ¿tú sabes todo lo que me estás haciendo asimilar estos días? Viajes astrales, chicas que te ven, coincidencias, es mucho para cualquiera, así que espero de ti un poquito de comprensión. 
 
    Eran amigas desde siempre y pasaría su comentario, pues sabía que no lo decía para herirla,  aún así le molestó un poco. 
 
    —Todo lo que te cuento es cierto, María, no me invento nada. 
 
    Un breve silencio y una voz más apagada. 
 
    —Oh, cariño, lo siento, no quería hacerte sentir eso, ya sé que es cierto, te conozco y no eres una persona que se invente las cosas. No me lo tengas en cuenta. Venga, cuéntame más, ¿qué piensas hacer? 
 
    —Espero poder conocer a esa chica un poco más y, bueno, a él también. 
 
    Una risa al otro lado del teléfono. 
 
    —Me parece genial, ya va siendo hora que sientes la cabeza con un buen hombre. 
 
    —Pero, María, ¿cómo voy a ocultarle lo que me sucedió? Él tiene derecho a saberlo, ¿no crees? 
 
    —Cielo, no pienses en eso ahora, podrás y deberás contárselo, pero no ahora. Primero tienes que conocerle, después comenzar una relación y, más tarde, cuando haya confianza, podrás contarle todo lo que sucedió. 
 
    Ahora fue ella quien guardó silencio unos segundos. 
 
    —Elena, ¿sigues ahí? 
 
    —Ajá, pensaba en lo difícil que me va a resultar volver a narrar y a revivir todo aquello. 
 
    —Ya has comenzado a revivirlo con esa chica, lo superarás, siempre lo haces. 
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    Aquella noche volvió a viajar al mismo sitio, el cuarto de Silvia. La encontró despierta, tumbada en la cama. Al verla, sonrió. 
 
    —Te estaba esperando, sabía que vendrías, debes ser mi ángel de la guarda o algo así. 
 
    Elena sonrió, le hubiera encantado poder hablar, pero no podía. Silvia se sentó en la cama y se llevó la mano a la cabeza. 
 
    —Resaca, bebí demasiado, ya sé que no sirve de nada, que no podemos ahogar las penas, que los problemas con alcohol siguen existiendo, pero no pude evitarlo, por un momento me hizo sentir mejor y después, al desmayarme, tuve un momento de paz, en el que no pensaba en nada —La miró y Elena pudo ver que estaba llorando—. Yo no quería matarle, de verdad, solo quería escapar —Se tapó la cara con las manos. 
 
    Elena sintió una gran tristeza y deseó poder abrazarla, pero no podía moverse, solo podía sufrir a su lado. Al final resultó que sus sospechas eran ciertas. Como suponía, aquella chica fue la que vio salir corriendo del coche, la que mató a ese joven. Silvia se tumbó de costado, mirando a la pared, dándole la espalda a Elena. Siguió hablando, esta vez era apenas un susurro que apenas pudo oír. 
 
    —Antes que con Héctor, me adoptó una pareja mayor. Cincuenta años, eran muy amables, tenían dinero, una casa grande, no hubo problemas para la adopción. Fui feliz un tiempo, pero después… —Tragó saliva—, el viejo empezó a entrar en mi cuarto, me amenazaba con decir que era una rebelde y que me encerrarían en un centro de menores, me contaba cosas horribles de ese sitio y yo tenía mucho miedo. Me decía que lo guardara en secreto, que nadie me creería. Me tocaba, me hacía cosas horribles —Una pausa y el llanto fue más fuerte. Al cabo de un rato se calmó y siguió hablando—. Tenía razón, porque me armé de valor y se lo conté a su mujer. Me abofeteó y me llamó mentirosa, pero al menos conseguí que me repudiara y pidiera a los de asistencia social que me llevaran, que no deseaba tener una hija tan…, difícil, sí, esa fue la palabra que utilizó —Una pausa—. Me libré de ellos, pero no de las pesadillas. Unos años después llegó Héctor y Paula, eran maravillosos, ella era dulce y cariñosa. Me adoptaron y fueron los mejores meses de mi vida, hasta que ella enfermó y se fue. No soporté su pérdida y me volví seria, callada, evitando a Héctor, le odiaba por haberme acogido y haberme hecho sufrir de esta manera. Pero él se quedó conmigo y sigue aguantando mis desplantes. Sé que sufre, pero yo también, no puedo evitarlo —Ahora se giró y se volvió a sentar, la miró—. Hice autostop, estaba algo borracha y me subí en su coche. Le dije que me llevara al pueblo, pero no lo hizo. Se adentró en el bosque y empecé a tener miedo. Ahora entiendo por qué Héctor siempre me advierte de lo peligroso que es hacer autostop. No conocía de nada a ese chico, pero el pueblo estaba cerca, no creí correr peligro. Pero entonces se detuvo en el bosque, en medio de ninguna parte y se acercó a mí. Él también iba borracho, algo más que yo. Me preguntó qué hacia sola, una chica tan guapa como yo. Me acarició la cara y le di un manotazo. Cuando fui a abrir la puerta me cogió del pelo y me estiró hacia atrás. Empezó a besarme por todas partes, me cogía muy fuerte y no podía escapar. Me entró el pánico y empecé a buscar con mi mano libre cualquier cosa para poder escapar. En la puerta de mi asiento encontré una navaja. No lo pensé, solo quería que me dejara en paz, no quería volver a pasar por lo mismo, no quería que ese tío me hiciera lo mismo que el viejo. Así que le clavé la navaja, no sé dónde, pero en la televisión escuché que le perforé el estómago —Sus ojos estaba tristes, anhelantes de comprensión y llenos de arrepentimiento—. Solo quería escapar, no quería matarle y ahora no sé qué voy a hacer. 
 
    Elena no podía creer lo que escuchaba, ¿cómo podía alguien tan joven haber sufrido tanto? Llamaron a la puerta y Silvia la miró frunciendo el ceño. 
 
    —Estoy durmiendo. 
 
    — ¿Estás bien? —Era la voz de Héctor. 
 
    —No te vayas… —La oyó decir entre susurros. 
 
    Elena le lanzó un beso, era lo único que podía hacer mientras su cuerpo la llamaba y desaparecía del cuarto. 
 
    Abrió los ojos y comenzó a llorar. 
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    Héctor fue a buscarla para ir al trabajo. Dudó en decirle que estaba enferma, pues no le apetecía nada hablar con él, no sabía cómo reaccionar ahora que sabía lo que le pasaba a Silvia. No podía contarle nada, porque se suponía que no sabía nada y porque era Silvia quien debía confiar en su padre y contarle todo lo sucedido. Ahora sabía por qué viajaba a casa de Héctor, ellos la necesitaban y, de algún modo, ella había percibido su llamada. Era una familia rota por el dolor y un destino cruel, Elena sabía lo que era pasarlo mal en el adolescencia y que nadie creyera en tus palabras, sabía lo que era ser forzada e ignorada después.  
 
    Se puso la chaqueta y bajó a encontrarse con Héctor, intentó poner una sonrisa neutral, esperando que fuera creíble, porque lo último que quería hacer en ese momento era sonreír, se sentía mal por Silvia y quería ayudarla. Se sentó en el asiento del copiloto y le dio los buenos días. 
 
    — ¿Cómo va todo por casa? —Le preguntó sin atreverse a mirarle, ella sabía cómo iba todo, incluso más de lo que él sabían aún. 
 
    —Anoche parecía hablar con alguien, me desperté y fui a su habitación, pero no me abrió la puerta. Si al menos me dejara hablar con ella —Le dijo sin apartar la mirada de la carretera, él tampoco estaba cómodo con aquella situación. Había metido en sus problemas familiares a una mujer que apenas conocía. 
 
    —No te preocupes, hablará contigo, solo dale tiempo. 
 
    Él asintió levemente, no muy convencido. La miró unos segundos. 
 
    —Espero que esto no evite que almorcemos juntos hoy. 
 
    Elena no pudo evitar sonreír. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Gracias, el que estés aún aquí, apoyándome, es muy importante para mí. Ahora me doy cuenta de lo solo que me sentía, poder hablar contigo de todo esto…, bueno, es como quitarse un gran peso de encima. 
 
    —Te entiendo y puedes contar conmigo. 
 
    En algún momento tendría que contarle que ella le entendía mejor de lo que pensaba. En algún momento tendría que contarle que ella también sufrió abusos sexuales, como Silvia. Pero todavía no. 
 
    Bajaron del coche y se separaron, para ir cada uno a su puesto de trabajo. Él siempre llegaba más pronto de lo que debía, pero si llegaba a su hora no podían ir juntos al trabajo.  
 
    El día fue largo y aburrido. En el almuerzo, Héctor insistió en quedar a cenar, esta vez en casa de Elena.  
 
    —Bueno, puedo aprovechar para presentarte a una amiga, podemos cenar en parejas, ¿qué te parece? 
 
    A él le pareció bien y a María mucho mejor, conocer al padre de la joven que veía Elena en sus viajes, era todo un acontecimiento. Elena le hizo prometer que no diría nada. 
 
    — ¿Por quién me tomas? No se me ocurriría, ya sé que no puedo hablar de eso, tranquila. 
 
    Así quedaron y Elena se pasó parte de la tarde haciendo compras para preparar una buena cena y la otra parte cocinando. Le gustó el resultado y esperó que a sus invitados también. Preparó la mesa y se preparó ella, algo más elegante esta vez, pero no en exceso. Ambientó la casa con una buena música y esperó. 
 
    El primero en llegar fue Héctor con una botella de vino. Elena le preguntó por Silvia. 
 
    —Se supone que está castigada por venir borracha, espero que lo cumpla. La he dejado en casa, no ha querido salir de su cuarto. Le he dicho que no llegaré tarde. ¿Crees que he hecho bien dejándola sola? 
 
    Elena asintió. 
 
    —Debes dejarle su espacio, si te quedas de niñera la agobiarás. Y no te preocupes, no llegarás tarde, todos tenemos que madrugar. 
 
    La cena fue todo un éxito. María quedó encantada con Héctor y en la cocina le dio su aprobación a Elena. 
 
    -        Es un encanto y muy guapo, te doy mi consentimiento, puedes casarte con él. 
 
    Elena se rio, no pensaba casarse, aunque si lo hacía, no le importaría hacerlo con Héctor, aunque todavía era pronto para pensar en algo así. 
 
    A las once ya se despedían, Héctor empezó a estar nervioso y a mirar continuamente el reloj, así que Elena dio por terminada la velada.  
 
    —Vete a casa, y si necesitas algo, me llamas. 
 
    Héctor se inclinó y le dio un dulce beso en la mejilla. 
 
    —Descuida, lo haré, hasta mañana —Antes de desaparecer en el ascensor le dijo—: Una cena estupenda —Sonrió y se marchó. 
 
    Elena le dijo adiós y cerró la puerta con cuidado. Había sido un simple beso, delicado e inocente, pero algo se despertó en su interior, un leve calor en su estómago, un débil sentimiento hacia él, un bienestar que había olvidado. Suspiró y una voz la hizo salir de su ensoñación. 
 
    —Al fin ha sucedido, te has enamorado. 
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    Cuando se quedó sola en casa y se metió en la cama, no pudo evitar pensar en Héctor. Le parecía que era un buen hombre, paciente, atento, cariñoso. Tres aspectos positivos a tener en cuenta, claro que, en toda relación los comienzos son maravillosos, es después, con la convivencia diaria, cuando las parejas se deterioran. Ella misma lo había podido comprobar con sus padres, cómo solían pelearse casi a diario, cómo, los días que no había peleas, era porque se ignoraban completamente y, cómo, toda esa desidia y odio hacia el otro, la traspasaron a su hija. Tuvo que sufrir su mal humor, sus castigos injustificados, su indiferencia. Cuando sucedió todo, cuando la forzaron, su madre no tuvo otra idea que reírse, le dijo que ya estaba bien de mentir e inventarse cosas, que no se saldría con la suya. No la llevó al médico, pese a tener varios golpes en la cara, en las piernas y en los brazos. Según su madre se los hizo a propósito, intentando conseguir librarse del castigo por llegar tan tarde. Fueron días difíciles y solitarios, solo pudo contar con el apoyo incondicional de su única y mejor amiga, María.  
 
    Con todo lo sucedido era comprensible que le costara tanto comenzar una relación, no le importaría hacerlo con Héctor, pero se sentía insegura, como una niña perdida entre un montón de gente, que no sabe hacia dónde ir, ni qué debe hacer. 
 
    Se dio la vuelta en la cama y la cara de Héctor apareció en su mente. Tan triste como el día anterior, cuando vio a su hija borracha. No importaba lo que le hubiera pasado a ella, tenía que ayudarle, tenía que estar a su lado porque él la necesitaba. 
 
    El móvil sonó y se quedó extrañada, encendió la luz de la mesita y vio que era María, no hacía mucho que se habían marchado, pero suponía que ya estaba en la cama, por lo visto se equivocaba. Descolgó. 
 
    —Elena, ¿te he despertado? 
 
    Hablaba en susurros. 
 
    —No, ¿qué pasa? 
 
    —Estoy en el cuarto de baño, no quiero que mi marido se entere. 
 
    —Dime. 
 
    —Mientras me ponía el pijama y nos acostábamos, hemos puesto la tele, estaban dando las noticias de medianoche. Han hablado del chico, por lo visto no saben aún quién ha podido hacerle algo así. Dicen que la noche era fría y que probablemente la persona llevara guantes, lo que ha evitado que pudieran encontrar huellas en el arma homicida o en el coche. Están investigando a sus amigos y familiares, sin que haya todavía un sospechoso, están perdidos. Creo que puedes decirle a esa chica que está a salvo, a no ser que fuera amiga de ese chico, ¿lo era? 
 
    —Creo que no —No quería contarle lo que sabía, eran datos personales que no podía contar, solo Silvia podía elegir a quién contárselo, y la había elegido a ella. 
 
    —Mejor, lo siento por la familia, pero me alegro por esa chica, si no lo hubiera matado tal vez le metieran en la cárcel, ya sabes, como el que te agredió a ti, para luego salir a los pocos años, menos mal que el tuyo se marchó del país, de lo contrario aún estarías asustada. 
 
    —Por favor, no le llames el mío, no era nada mío, ni quiero recordarle. 
 
    —Sí, tienes razón, lo siento. Bueno, solo quería que supieras que tu chica puede estar tranquila, ahora te dejo que descanses, si la vuelves a ver, cuéntamelo. 
 
    —Buenas noches, María. 
 
    —Buenas noches, cielo. 
 
    Colgaron a la vez  y Elena volvió a tumbarse en la cama. Era una suerte que hiciera frío aquella noche y que no se quitara los guantes. Nadie la vio subir al coche, no se conocían, así que no podían seguirle la pista por llamadas, emails o contactos en común, y no había dejado huellas. Si ella quería confesar lo que hizo para sentirse mejor, podía hacerlo, pero si decidía callar, nadie sospecharía.  
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    Le despertó el timbre de la puerta, abrió los ojos, cansada y algo desorientada. Al ver la hora en el despertador se despejó de pronto, se llevó la mano a la frente, había olvidado conectar la alarma y se había dormido. Se levantó a toda prisa y vio por el interfono que era Héctor, venía a buscarla para ir al trabajo. 
 
    —Héctor, sube, por favor. 
 
    Le abrió la puerta y corrió al cuarto de baño. Al escuchar que él cerraba la puerta le gritó: 
 
    —Enseguida salgo. 
 
    Se vistió a toda prisa, no se pudo ni duchar. Cogió la ropa del trabajo y salió al comedor. Él la miró sorprendido. 
 
    — ¿Te has dormido? 
 
    Ella asintió. 
 
    — ¿Nos da tiempo de un café? 
 
    Le vio negar con la cabeza y señalar su reloj de pulsera. Ella se encogió de hombros y cogió las llaves. 
 
    —Está bien, nos lo tomamos allí. 
 
    Bajaron y subieron al coche. 
 
    — ¿Cómo está Silvia? —Le preguntó, aún tenía presente la conversación con María, esperaba que Silvia supiera que la policía no la buscaba. 
 
    —Hoy me ha pedido quedarse en casa, no se encontraba bien. Al menos ha estado cumpliendo el castigo y no ha salido, parece algo más tranquila, al menos no parece enfadada conmigo. 
 
    —Me alegro. 
 
    Salieron del coche y subieron a su planta para empezar a trabajar, como él llegaba antes se quedó a esperar mientras se cambiaba de ropa, para luego ir a tomar un café. Se sentaron en una mesa, la habitación, como de costumbre a esas horas, estaba vacía. 
 
    —Me alegra poder compartir estos momentos contigo —Le dijo él. Miró su café, dándole vueltas inconscientemente. Levantó la vista—. Y me gustaría poder compartir más momentos como este contigo —Tragó saliva—, quiero decir…, no sé, ¿toda la vida? 
 
    Ella sonrió, era lo más bonito que le habían dicho nunca, aunque no fuera lo más ingenioso. Alargó las manos por la mesa y él hizo lo propio para entrelazar sus dedos. 
 
    —Me encantaría poder estar ahí siempre, pero… 
 
    Él la miró con recelo. 
 
    — ¿Pero? 
 
    Elena se soltó y se dedicó a dar vueltas a su café. 
 
    —Aún es pronto —Le miró—. Me encanta estar contigo, pero quiero estar segura de que quiero pasar todos mis momentos contigo. 
 
    Él pareció relajarse y sonrió. 
 
    —Elena, tú puedes tomarte todo el tiempo que necesites para conocerme, yo estaré ahí para cuando estés preparada. 
 
    La habitación comenzó a llenarse de gente, la hora del trabajo se acercaba y tendrían que empezar pronto. Elena se sintió agradecida, no le conocía mucho, pero sabía que era sincero, sabía que él estaría ahí, no sabía por qué, pero confiaba plenamente. 
 
    Terminaron su café. Héctor se detuvo en el umbral de la puerta del cuarto del café y volvió a besarla en la mejilla, deteniéndose en el beso y separándose lentamente mientras la miraba a los ojos con ternura. 
 
    —Te veo luego. 
 
    Le vio marchar hacia su oficina. Y ella volvió a sentir ese cosquilleo en el estómago. La voz de su amiga resonó en su cabeza, al fin te has enamorado, y tal vez tuviera razón. 
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    Estaba terminando de limpiar la última sala. Fue a buscar un poco de lejía a su cuarto cuando, al pasar por el ascensor, éste se abrió. No esperaba encontrarla allí y mucho menos de frente. Ambas se quedaron mirándose sorprendidas. Ella no se atrevió a salir del ascensor y las puertas volvieron a cerrarse. Elena tuvo que correr para poner la mano entre ellas y hacer que volvieran a abrirse. 
 
    —No soy ningún fantasma —Le dijo a Silvia, que aún la miraba como si hubiera visto uno—. Venga, sal, ¿has venido a ver a tu padre? 
 
    Ella consiguió asentir y salir del ascensor. 
 
    —Pero… ¿eres real? —Le dijo ella con voz temblorosa. 
 
    Elena se limitó a señalar su uniforme de trabajo. 
 
    —Si no lo fuera no necesitaría trabajar. ¿Puedo invitarte a un café? Quisiera hablar contigo, supongo que tendrás muchas preguntas. 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —No, esto es muy raro —Sonrió con nerviosismo y se puso el pelo tras la oreja—. No lo entiendo, debo estar esquizofrénica o algo así, seguro que ahora mismo no estoy hablando con nadie, solo estás en mi cabeza. 
 
    — ¿Silvia? —Era Héctor que se acercaba a ellas—. Vaya, me alegro que os conozcáis, Silvia, esta es Elena, una amiga. 
 
    Silvia les miró extrañada. 
 
    —Pero, ¿tú también la ves? 
 
    Héctor se quedó sorprendido. 
 
    — ¿Y por qué no iba a verla? Cariño, ¿estás bien? 
 
    Ella asintió. 
 
    —Ahora sí acepto tu invitación —Le dijo a Elena, miró a su padre—. Papá, espérame, quiero hablar con… tu amiga un  momento y después debo hablar contigo. 
 
    —De acuerdo, estaré en mi despacho. 
 
    Miró a Elena, confundido, ella le sonrió para que estuviera tranquilo y le vio marchar con recelo. Elena le indicó el camino al cuarto del café. Se sentaron en una de las mesas vacías con un chocolate caliente cada una. Silvia la miraba sin comprender nada. 
 
    —Bien, ¿qué es lo que pasa? —Quiso saber Silvia. 
 
    Elena cogió aire, no se andaría con rodeos. 
 
    — ¿Has oído hablar de los viajes astrales? 
 
    Silvia abrió mucho los ojos y asintió. 
 
    —Yo puedo realizarlos desde que era pequeña, al principio eran por mi casa, pues me daban miedo, pero después superé mis reparos y comencé a salir. Nunca he podido controlarlos, me llevan a cualquier lugar sin que yo pueda evitarlo y sin saber nunca a dónde iré. Hace unas noches, como ya sabes, me llevaron hasta tu casa. No sé por qué, pero siempre era cuando más ayuda necesitabas, tal vez haya sentido tu inquietud, tu llamada de socorro y haya ido hacia allí para, no sé, que pudieras desahogarte. 
 
    Silvia bajó la mirada, confundida. 
 
    — ¿Me estás diciendo que tu alma abandona el cuerpo y viaja a los sitios más insospechados? —Alzó la mirada hacia ella. 
 
    Elena asintió. 
 
    —Entonces, ¿no estoy loca? 
 
    —No. 
 
    —Lo estás tú, ¿cómo me voy a creer esa patraña? 
 
    Ahora fue Elena quien se sorprendió. 
 
    — ¿Y por qué iba a engañarte, por qué me has estado viendo en tu casa, por qué me conoces? Silvia, he estado en tu cuarto, te has desahogado conmigo, sé lo mal que lo has pasado. 
 
    Silvia abrió mucho los ojos, recordando todo lo que dijo aquella noche. Parecía asustada. 
 
    —Ni se te ocurra contarle nada a mi padre. 
 
    —No se me ocurriría. Pero él tampoco sabe nada de mis viajes, ¿me guardarás ese secreto? 
 
    Silvia se encogió de hombros. 
 
    —Supongo que las dos tenemos algo que ocultar —Se bebió su chocolate—. Me alegra haberte conocido. ¿Hablarás con la policía? —La vio negar con la cabeza—. Gracias, si me perdonas, ahora tengo que hablar con mi padre —Se levantó y Elena con ella, la detuvo un momento. 
 
    —Silvia, solo quería decirte que, si necesitas algo, puedes contar conmigo. 
 
    —Supongo que tampoco podré evitarlo, entrarás en mi cuarto sin avisar, ¿no? 
 
    —Nunca he querido irrumpir en tu cuarto, ni entrometerme, siento si te he molestado, pero ya te he dicho que no es algo que yo controle. 
 
    Silvia se quedó pensativa. 
 
    —Oye, ¿todos pueden verte? 
 
    —No, lo cierto es que nadie puede hacerlo. 
 
    — ¿Y por qué yo sí? 
 
    —Eso no lo sé. 
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    Héctor le dijo que tenía que irse antes, un asunto familiar, y que si le importaba ir sola a casa. Silvia evitó mirarla, no debía saber muy bien cómo encajar la información que le había dado. Les vio marchar y ella se quedó recogiendo sus cosas. Llamó a María, quien fue encantada a buscarla. La esperó en la entrada y no tardó en llegar. Se montó con ella en el coche y María la miró, expectante. 
 
    — ¿Dónde está Héctor? 
 
    —Tenía un asunto familiar —Miró a su amiga—. Hoy he conocido a Silvia, la chica de la que te hablé. 
 
    María la miró rápidamente con los ojos muy abiertos. 
 
    — ¿Y qué ha pasado? 
 
    —Se lo he contado, pero su reacción ha sido de lo más extraña, no sé si me cree, no sé si está enfadada conmigo por irrumpir en su vida, no lo sé. 
 
    — ¿Y qué esperabas? No es fácil asimilar lo que tú haces, dale tiempo. 
 
    Al llegar a su casa, antes de aparcar, vieron que Héctor estaba en su portería con un sobre en la mano. 
 
    — ¿Qué hace aquí? —Se preguntó Elena. 
 
    —Te dejo delante de la puerta y os dejo solos, luego me llamas. 
 
    —Gracias, María. 
 
    Salió del coche, con su bolsa del trabajo y se acercó a Héctor. Nada más mirar su cara supo que algo no iba bien. 
 
    — ¿Ha pasado algo, cómo está Silvia? 
 
    —Le he pedido que se quedara en casa, quería hablar primero contigo. ¿Podemos subir? 
 
    —Claro. 
 
    Sus gestos, su voz, estaba demasiado serio, preocupado o enfadado, no lo sabía bien. Subieron a su casa y se sentaron en el sofá. Héctor dejó el sobre encima de la mesita que había delante del sofá, sacó los papeles del interior y miró a Elena, ofreciéndole las hojas. 
 
    —Esto estaba en mi buzón. Lo he abierto mientras subíamos y no he podido esperar —Se lo mostró— ¿Puedes explicármelo? 
 
    Elena cogió las hojas sin entender nada. Empezó a leer. 
 
    “Padre desconocido. 
 
    Madre…” 
 
    Allí estaba su nombre.   
 
    — ¿Qué es esto? —Le preguntó. 
 
    Héctor miró el sobre vacío. 
 
    —Silvia me pidió hace tiempo que la ayudara a buscar a sus verdaderos padres, quería conocer sus orígenes, quería saber por qué la abandonaron. Hoy ha llegado esto —Señaló el papel que Elena sostenía entre sus manos temblorosas—. Es tu nombre, ¿verdad? 
 
    Elena miró el papel y volvió a leer su nombre, no cabía duda. Asintió. 
 
    — ¿Puedes explicarme por qué apareces como la madre de mi hija? 
 
    Elena se echó atrás en el sofá, cerrando los ojos, luego le miró a él.  
 
    —Tuve una hija hace quince años. Mis padres me obligaron a darla en adopción. 
 
    Héctor suspiró, asintiendo. 
 
    —De acuerdo, cuéntamelo todo. 
 
      
 
   
  
 

 19 
 
      
 
    “Salía de casa de una amiga, eran poco más de las once, llegaba tarde, se me había pasado la hora y caminaba preocupada, con prisas. No me di cuenta que alguien me seguía, tampoco de que crucé por una calle solitaria. Él aprovechó ese momento para cogerme por detrás y taparme la boca con su mano sudorosa. Me asfixiaba y no podía pedir ayuda. Me arrastró hacia un callejón, donde me tiró al suelo. Me di un golpe en la cabeza y me quedé algo atontada. Cuando empezó a besarme por el cuello y a desabrocharse el pantalón, reaccioné e intenté escapar, solo conseguí que me diera un puñetazo en la cara, dejándome de nuevo fuera de combate. Puedes imaginarte lo que sucedió después —Alzó una mano para que no la interrumpiera, si lo hacía temía no poder continuar—. Me dejó allí tirada y salió corriendo. Cuando pude levantarme volví a casa. 
 
    “Mis padres nunca fueron cariñosos. Eran católicos, creyentes, devotos, más bien fanáticos, sobre todo mi madre. Lo primero que hizo fue gritarme por la hora. Cuando le conté lo que me había sucedido no quiso creerme y me castigó por mentirosa, por haber llegado tarde a casa, me acusó de haberme hecho yo misma las heridas y me envió al cuarto. Mi padre no fue mejor que ella, me impidió salir con mis amigas para que aprendiera a respetar las normas de aquella casa. Al menos, en la soledad de mi cuarto, nadie me molestó. Pude recuperarme de las heridas físicas, pues no me enviaron al hospital, pero no de las psíquicas. Tuve pesadillas durante mucho tiempo. Después, tuve mi primera falta, era imposible ocultárselo, tarde o temprano se darían cuenta. Mi madre no dijo nada, pero mi padre tuvo toda clase de insultos, me llamaba furcia y me gritaba que cómo había podido dejar que me hicieran algo así. Al ser tan creyentes me prohibieron abortar. Durante todo el embarazo estuve retenida en casa, para que nadie supiera lo impura que era su hija. Di a luz en mi habitación, asistida por mi madre. En ese momento no me di cuenta del riesgo que aquello suponía para el bebé y para mí, pero todo salió bien. No pude ver a mi niña, mi madre la limpió, la tapó bien con unas mantas y se la entregó a mi padre. Él se encargó de darla en adopción, no sé a quién, ni cómo. Cuando me recuperé y a punto de cumplir los diecisiete años, encontré un trabajo, salí para empezar mi primer día y no volví más a aquella casa. Denuncié al hombre que me hizo aquello, le encontraron y estuvo un tiempo en la cárcel, aunque no todo el que se merecía. Cuando salió de la cárcel me dijo la policía que podía estar tranquila, pues había abandonado el país. Al menos podía vivir tranquila, aunque no dejaba de pensar en la de niñas que podían correr mi suerte con ese hombre suelto. Estuve visitando una psicóloga durante muchos años, ella me ayudó a olvidar, al menos, a que los recuerdos no dolieran tanto. Poco a poco fui superando lo sucedido, gran parte de esto se lo debo a mi amiga María, quien fue la única que siempre estuvo a mi lado, apoyándome, es la única que sabía todo lo sucedido y quien me ayudó a empezar de nuevo, sola. El resto de la historia ya lo sabes. Trabajo limpiando oficinas, vivo  sola y me cuesta comenzar una relación, ahora podrás saber por qué.” 
 
    Se terminó, ya lo había dicho y le había resultado más fácil de lo que pensaba. Le resultaba cómodo hablar con él, abrir su corazón. Le vio escucharla atentamente, sin interrumpirla, mirándola con ternura, con absoluta comprensión. 
 
    —Elena, siento mucho… 
 
    Ella negó con la cabeza para restarle importancia. 
 
    —No, tú no debes sentir nada, yo siento haber sido débil, la busqué un tiempo, pero… era mi hija y al mismo tiempo la hija de ese… era despertar los recuerdos, temía ver en ella a ese hombre, que me hiciera vivir una y otra vez lo sucedido. Me convencí de que lo mejor era pasar página, ni siquiera me dejaron verle la carita al nacer, no sabía cómo era, me la arrebataron sin poder abrazarla una sola vez. Desistí, de todos modos tampoco era capaz de cuidar de mí misma. Estuve tan mal que no podría haberla hecho feliz. Pensé que hacía lo correcto. Pero ahora que la he conocido… Me arrepiento tanto. He perdido tanto tiempo, no la he visto crecer, no he estado a su lado cuando se ponía enferma, no he podido escuchar sus problemas. Hice lo más cómodo, alejarme y ella pagó las consecuencias de mis errores —Sintió cómo los ojos se le llenaban de lágrimas— Héctor, Silvia es un encanto, apenas la conozco, pero había algo dentro de mí que quería conocerla mejor, estar a su lado, y ahora, si me dejáis, quisiera conoceros mejor, formar parte de la familia. Aunque entiendo que ella pueda poner reparos al principio. ¿Crees que me aceptará? Tengo tanto miedo. 
 
    Él le pasó la mano por la mejilla para limpiarle las lágrimas. 
 
    —No hiciste nada malo, ella lo entenderá, con el tiempo —le agarró la cara con ambas manos y la miró a los ojos—. Elena, estoy convencido que podemos ser una familia —se acercó a ella y la besó despacio en los labios. Cuando se separó le habló en apenas un susurro—, si me aceptas. 
 
    Ella sonrió y le abrazó rodeándole el cuello. Apoyó la cabeza en su hombro y se sintió bien, como si, después de mucho tiempo, hubiera vuelto a casa. 
 
    —Por supuesto —se separó y le besó. 
 
    Él la rodeó por la cintura, correspondiendo a ese beso tierno, dulce. Se separó despacio. 
 
    —Tengo que decírselo, ella no sabe aún que he encontrado a su madre —Se levantó—. Voy a casa y le explicaré lo sucedido, espero que se lo tome bien, nada me gustaría más que te aceptara —Bajó la mirada—. ¿No es increíble? —La miró—. Todo este tiempo has estado cerca de ella, viviendo en el mismo barrio, nos hemos conocido, su madre biológica y su padre adoptivo, es como si una fuerza extraña os hubiera mantenido unidas. Ya verás cómo pronto puedes abrazarla, como debiste hacer cuando nació. Espérame aquí, te llamaré en cuanto sepa algo.  
 
    Le volvió a besar, esta vez de forma precipitada y le vio salir del piso. Era feliz, como hacía tiempo que no se sentía. Suspiró y cerró los ojos. Ahora entendía muchas cosas, ahora sabía por qué iba a su cuarto cuando Silvia la necesitaba, por qué ella podía verla, por qué cuando la vio por primera vez le pareció familiar, sus ojos, con la misma forma y el mismo color. Los lazos que las unían eran demasiado poderosos y las habían estado acercando hasta que, por fin, se habían encontrado. 
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